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Nii1C6: ~i os agradan loo hechos ex
lra-0rdi.ua.ríos1 loou la.e; ave<ntur.a,;; <lo l?o
hinl:lón Crusoo ; os delei ta1·á n y ir, ¡,,erv i-
1·án de útil ens<>ilAnza, pues demue-tra,n 
que la volu.n.t,ad y- la inteligencia. pue
den, con el auxilio de Dics. vencer loo 
oootáculos más insuperabloo y enconl,-.rar 
lQs u1edioo de r,atisfa('er los más apre
niia.ntcE. necesidades de la. vida. 

I 

Nació el h~roe ele esta l1istoria en York 
el año 1632, y fué esmeradamente edu
cado. 

Su anciano paclre pretendió hacel' de 
Robinsón un abogado; pero el joven, des
e-yendo los paternales consejos, decidió 
abandonar el cstuclio ele las Leyes, para 
clec1icarse a la navegación, con el cleseo de 
recorrer el mundo y ver por si mismo las 
ma1'a,1illas q11e de los países lejanos había 
leíclo y oído referjr_ 

Cierto día, encontrándose el joven Ro-
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binsón en Hull, halló a un amigo suyo 
que le dijo : 

-Como conozco tu deseo de navegar, 
de que me has hablado varias veces, creo 
prestarte un favor facilitándote los me
dios ele realizar tus aspiraciones ... 
-i IJe veras ?-interTumpió Robi11són, 

lleno de alegría. 
-Nada más cierto-re1Juso el amigo-. 

De11tro de })Ocos días ¡)arto para Londres 
y, si quieres, puedes acompañarme. 

-¡Ay! - exclamó Robinsón con des
aliento-. ~l is deseos son grandes; l)ero 
me es imposible. 

-Nada hay imposible paTa una volun-
tad firme. 

-En este caso, la vol11ntacl no basta. 
-Veamos. Dime qué obstáculos se opo-

nen a la realización de tus esperanzas, ~
trataré de vencerlos. 

-Obstác1tlos muy poclerosoo-insistió 
Robinsón, cada vez más descorazonado. 
-i Cuáles son? 
-En primer lugar, no tengo dinero .. 
-Ese ol)stáculo queda vencido-Tepu-

so pre.cipitadamente el interlocutor-. 
11i padre es el dueüo del buque en que 
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hemos de embarcarnos, y no necesitas di
nero para el pasaje. r\demás, yo tengo al
gunos ahorrillos, )7 1Juedo p1·estarie la can
tidad quenecesiles. i Hay n1ás obstáculos? 

-Sí-contestó Robinsón-. Hay otro 
que no c1·eo qlte puedas resolver tan fá
cilmente co1no el primero. 

- 2 Qtté es ello { 
-La oposición de n1is 1Jacl res, qt1ienes 

tengo la seguTidad de que no han de au
torizarme 1:>ara navegar, ¡Jor 111ucho que 
les st11J1ique. 

-Pues ese obstáct1lo-dijo 1·iéndose 
mefistofélicamente el a1nigo incitador
es, por lo contrario, más fácil de vencer. 

-¿ Cómo 1-inqt1irió Robinsón con an
sieclacl. 

-Prescindiendo ele la a11torizaci6n. 
Y, como los deseos ele viajar que tenía 

Robinsón e1·an m11chos, y la insistencia 
clel amigo fué mu~· te11az, el 1 de septiem
lJ1e ele 1651 el jo,,en a,rcnturero saltó a 
bordo <le un buque c1ue llevaba carga para 
Lonclres. 

La <lesol:>e<lie11cia a los padres rara vez 
deja de ser castigacla inmediatamente por 
Dios, y Robinsón Cr11soé no tardó en arre-

• 
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pentirse de halJer cometido aquella falta, 
pues apenas el buq1.1e en que se halJía em
barcado salió clel puerto, se levantó t1n 
viento tan fuerte, que las olas es1:>umosas 
del embra,·ecido mar hacían pensar en 
los horrores ele t1n naufragio. 

Esto no obstante, el buque pudo llegar, 
siete u ocho días cles1Jués, a la rada de 
Yarmouth; pero allí arreció tanto el tem
pol'al, que los tripulantes viéronse obliga
dos a abanc1onar la emba1·cación, comple
tame11te desmantelada, y a refugiarse en 
las lanchas para ganar la orilla. 

¡ Días trágicos fueron para Robinsón 
los de aquella travesía, durante la cual 
vióse forzado a prestar su auxilio corpo
ral a la marinería para clesaguar el buque 
en el que se había abierto una enorme 
brecha 1 

No habían, sin embargo, concluíclo sus 
clesdichas, pues las lanchas que, al aban
donar el buque, tomaron los náufragos, 
zozobraron antes de llegar a la orilla, y 
Robins611 y toclos sus compañeros de in
fortunio tuvieron que echarse a nadar. 

Dios, lJoncladoso, c1·cye.ndo sin eluda 
bastante castigada la desobediencia de 
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Robinsón, no c1t1iso extremar sus rjgores, 
y J)roporcionó al joven 11na Rcogicla l1os
J)italaria en Yarmouth, CU)'as autoricla
des se esforzaron })Or remecliar, en lo po
sible, la desgracia <le los náufragos. 

El ra1Jitán del buq11e, que era JJadre de! 
jo\·en que había induciclo a Robinsón a 
embarcarse, elijo a éste tan pronto como 
estuviero11 en salvo : 

-Jo,en, no vuelva ustecl a navegar 
nunca. Ace1Jte la desgracia ocuTrida co
mo un aviso del Cielo, )1 desista ele su pro
pósito ele abrazar la carrera de marino. 

Como Robinsón había recibido algún 
dinero en Yarmoutl1, se clespidió ele su 
amigo, a quien no volvió a ver en su vida, 
y, por tierra, se encaminó a Lonclres. 

¡ La clura lección recibida no consiguió 
vencer su reJ)UQ'nancia a vol,·er al hogar 
paterno 1 

II 

Decicliclo Robinsón Crusoé a. cledicarse 
a la navegación, hizo conocimiento en 
Londres co11 el capitán ele un buque q11e 
acababa de llegar de Guinea, y que, ha-
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biendo obtenido IJingi."Les ganancias en 
aq11el litoral africano, había resuelto re
gresar de nuevo a él. 

En compañía del citaclo capitán l1izo 
~u segunclo viaje Robinsón, siendo esta 
vez más afortunaclo, pues no sólo consi
guió ,,01,,er a Lo11clres con algún clinero, 
sino que, l1abiendo simpatizado con el ex
perto mari110 que lo acogió bajo su l)rotec
ción, éste le instruyó en las ciencias ma
temáticas, le enseñó las reglas ele la nave
gación, el conocimfento exacto de la mar
cha de los buques, y otras muchas rosas 
que más adelante le fueron muy útiles. 

Pero este generoso protector muTió al 
Tegreso de uno ele SLlS viajes y, como Ro
binsón había tomado ya gusto al oficio, 
volvió a embarcarse. 

N11evamente la clesgracia y el infortu
nio hicieron víctima de su cruelclatl al jo
ven avent11rero, pues el barco en que na
vegaba fué atacado, entre las islas Cana
Tías ~• la cosl a ele África, por un corsario 
turco, y venciclo y apresaclo por el enemi
go, Robinsón )' toclos sus com¡Jañeros de 
tripulación fueron concluciclos a Salé ¡)or 
los vencedores. 



ROBINSOX CRl-SO:C 11 

El capitán del barco corsario, encanta
do de la ju·ventu<l ). agilidad ele Robinsón, 
retúvole en st1 ¡JO{ler como ¡Jarte de su pre
sa, mientras los demás tripulantes prisio
neros ft1eron J)resentaclos al emperaclor 
que con vi ,·tió a tmos en esclavos su~·os )' 
'Vendió a los demás a los traficantes ele 
carne hun1ana. 

Cua11do Robinsón se vió convertido en 
esclavo del capitán de un lJ11que ¡Jirata, 
acordóse ele las palabras }Jroféticas de su 
padre que le predijo que babia ele ser 
m1.1y clesclicbaclo si se dedicaba a la nave
gación. 

•-¡ Día llegará- le l1abía clicho el bon
dacloso anciano en que te l1as tle ver tan 
solo en medio de la clesgracia, que no ten
drás nadie que te consuele ! 

Y ese día llegó <lesgraciadan1ente. 
Robinsón imJJloró, arreJ)enti<.lo, el au

xilio del Cielo; pero el Cielo no siempre 
atiende las sú1Jlicas de los l1ijos que no 
reve1·encian las canas ele sus 11rogenitores 
y, desoyendo los consejos paternales, si
guen los impulsos de su voluntacl. 

1\1uchos clías pasó el joven a,1 ent11rero 
siendo esclavo del capitán clel 1Juque cor-
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sario, entrega<lo a las faenas más rudas y 
sufrienclo toda clase de , 1ejariones; JJero, 
al fin, logró fugarse en 11na barca de })es
ca en con1pañía ele olro esclavo llamado 
Xurí, niño de cloce años, a quien por su 
corta ec.lacl y su carácter apaci1J1e no t11vo 
inconveniente en llevar consigo, des1Jués 
de haberle l1echo jurar que le obedecería 
ciegamente y que le serviría con lealtacl. 

¡ Cuántas amarguras, c11ántos sufri
n1ientos t11vieron que soportar Robinsón 
j' s11 adolescente com1Jañero dui-ante 
aquella f-uga, en lucha constante con las 
olas del mar, no siempre mansas y a¡Jaci
bles, sobre t1n fi-ágil lJarquillo ele pesca! 

Varias veces inte11taron desembarcar 
en la desembocadt1ra de algún río, ¡Jero 
el temor a las fieras que veían circular 
por la orilla clel agua los retLivo siempre. 

Al fin, habiéncloseles concluído las pro
visiones de que halJían abarrotado la bar
ca antes de clarse a la fuga, una tare le, 
cuando ya el sol empezaba a ocultar su 
disco e.le oro tras el horizonte, Robinsón 
echó un ancla, de c1ue también iba pro,·is
to, cerca e.le la costa, y ganó la tierra a, 
nado, seguiclo de st1 fiel compañero Xurí. 
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La costa estaba habitada. Una multi
tud de salvajes corrían a lo largo de la 
orilla, sor¡Jrendidos ele ver cleserubarcar 
a Robinsón y su joven compañero. 

Como éstos tenían necesidad de pro
veerse de vi'veres, por habérseles ya ago
tado los que llevaban al clarse a la fuga, 
re,·istiéronse ele ,1alor ). trataron de enta
blar relaciones con los inclígenas de aquel 
r,aís, para ellos clesconocido. 

La circunstancia de haber observac.lo 
qt1e los salvajes no llevaban armas, les 
ani111ó a aproxima.rse a ellos y a clirigirles 
la I)alabra, pero, ¡ e1npeño in(1til !, aque
llas gentes no entenc1ía1) a Robinsón. 

Entonces Xurí, qt1c era un excelente ~ 
mímico, se aclelantó ha.cía t1n salvaje que, 
¡Jor llevar una especie tle bastón en lama
no, J)arecióle que clebía ser el jefe, y por 
señas le expt1s0 su deseo de aprovisionar
se de víveres. 

El indígena contestóle, valiéndose tam
bién de la mímica, que esJJerasen, y echó 
a correr internándose en el lerriiorio. 

Entonces con1¡)rendió Robinsón la. uti
lidad ele la compañia del pequeño Xu.Tí, 
pu~s acaso sin él 110 l1ubiera logrado se1· 
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entenclido por los indígenas ele aquel te
rritorio. 

- Dime, XuTí- preguntó a éste el aven
turero-, i por qué lle,Ta ese indígena ese 
bastón en la 1nano? i Es un símbolo de au
toridad 1 

-Eso no ser bastón- re¡)uso el int-erpe
lado- . Eso se,· una lanza que tirar de le
jos 3r herir mortalmente. ¡ Oh l Se1· t1n ar
ma te1•rilJle. 

Mientras sostenían ambos fugiti,,os es
te breve diálogo, vieron con gran sorp1·e
sa que los salvajes, danclo n1t1estras <le un 
gran terror, emprendían una carrera velo
císima lanzando gritos. 

- ¿ Qué ocurre ?- ¡)reguntó Robinsón-. 
i Por qué l1t1ye esa gente? 

- Yo no saber ... no salJer ... -contestó 
Xurí, no menos sorprenclido que su amo, 
porc1ue como tal consicleTaba a Robinsón, 
a quien había prometic.lo obedecer 

Pero no había concltif c.lo aítn ele hablar 
el chiquillo, cuando o)·óse a lo lejos un 
rugido terril)le, ). ambos interlocutores 
echáronse instintivamente la escopeta a 
la cara. 

Dirigieron la ,,ista hacia el lt1gar donde 
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creían que aquel rugiclo forn1iclable había 
sonado, y vieron que desde la cima de una 
pec1ueña montaña descendían corriendo 
dos enol'mes fieras. 

Robinsón y XuTí se apTesuraron a vol-

• 

. . . uno de uquéllos se <lirigió hacia la b;_¡rco. l l' . 16.) 

,·era su ha1·ca, descle clonde pensaban dis
parar solJre los enormes anin1ales tan 
p1·onto cotno éstos 8e l)t1sieran. al alcance 
de sus armas ele f11ego. 
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Las fieras, en vez ele perseguir a los sal
vajes que huían, corrieron en derechura 
al mar, se zaml)ulleron en el agua y se 
pusieron a nadar de una ¡1arte a otra co
mo si estu,1ieran jugando. 

Al fin, uno de aquellos animales se di
rigió l1acia 1a barca en que se encontraban 
Robinsón y Xurí, y el primero de éstos 
descargó RU escopeta. 

La fiera, herida, se s11mergió en el ag11a, 
pero no tarcló en reapareceT su monstruo
sa cabeza sobl'e la superficie. 

Robinsón hizo un segunclo diSJ>aro, y el 
anin1al se hundió de nuevo, reapaterien
do pocos mome11tos c1es1Jt1és junto a la 
orilla, donde murió. 

La otra fiera, cuyo instinto sin eluda le 
previno el pe1igl'o que corría, salió u.el mar 
y se internó en tierra lanzando rugidos. 

El terror que proclujo a los salvajes en 
su l111ída el ruido clcl disparo hecho por 
Robinsón fué indescrip1.il)le. Seguramen
~ e era aq11élla la JJrimera noticia que te
nían ele las armas de fuego. 

Alg11nos ra;·>7eron de espalclas; otros, 
rre}'endo tal vez qt1e las iras de sus clioses 
se habían clesencaclenado en contra suya, 



• 

1 I• 

... ,ierou upurecer n lo lc3os un pequclio grupo de sa.1-
vuje>-... ( l',ig 18.) 
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prosternáro11se de rodillas ; y no J)OCOS re
dolJlaron el ar<lor con que corrían sin vol
ver la cabeza. 

Robinsón y Xurí, desa1Jarecido ya el 
peligro, se apresuraron a desembarcar con 
el ¡)ropósito de tranquilizar a los salvajes, 
pero éstos estaban ya tan lejos que ni si
quiera intentaron seguirlos. 

Sin embargo, Robinsón les gritó lla
mándoles, pero Xurí le l1izo comprender 
la inutilidad de sus esfuerzos diciéndole: 

-¡Oh! No gritar, señor; salvajes estar 
lejos y no oír. 

-Tienes razón, Xurí-confirmó Robin
són-, no pueden oírme, a la distancia en 
que se encl1entran, 31 gritando ellos tam
bién. 

- Aunque oír, no comprender, señor. 
-Cierto, no me enlenclerían, aunque 

mis voces llegaran a sus oídos. Pero, en 
este caso, i qué hacemos? Necesitamos 
provisiones y ellos pueclen facilitárnoslas. 

-Nosotros esperar-aconsejó el J)eque
ño esclavo. 
-i Esperar? ¡ Y c1ué hemos de esperar? 

i No los has visto correr como poseídos 

BOBlNSÓN,-2 
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del demonio? Les ins¡)irará horror este 
sitio, y no se atreveritn a volve1· aquí. 

-Nosotros esperar-repitió Xurí, con 
tal firmeza )- seguridad, que Robinsón se 
sorprendió al oírle. 

-Sí ; qt1izás tengas razón-<lijo refle
xionando-; pero si tardan mucho esos 
salvajes cobarcles ... 

-Ellos ,·olver ¡Jronto-interrumpió el 
pequeño esclavo. 

-iPronto~ 
- Ellos venir a recoger la fiera muerta ; 

g11starles n1ucho la carne ele fiera . 
. -¡ Ah !-exclamó Robi11són-. Com
prendo. 

Y, después de una pequeña pausa, 
, 

agrego: 
-Sentémonos ento11ces. 
Y, acto seguido, sentáronse ambos en el 

st1elo a esperar que regresaran los indíge
nas, a quienes la aparición de los dos ani
males feroces y los clisparos ele las armas 
ele fuego habían puesto en dispersió11. 

La es¡)era ele Robinsón y de Xt1rí no 
fué larga, }Jues apenas había tTanscurri
do una hora cuando vieron aparecer a lo 
lejos un peqt1efio grupo de sal,Tajes, qt1e, 
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recelosos y con loclo género ele J)recaucio
nes, avanzal)an con lentitud. 

Xurí, al verlos, púsose en J)ic ele t1n sal
to )7

, llamándolos por señas, los 11egros no 
tarclaro11 en aproxj1nárseles. 

No fué empresa fácil co11segui1· ceri-ar el 
trato que Rouinsón cleseaba hacer con los 
negros, con qt1ienes no se J:>odía emplear 
otro lenguaje que el de la mímica; pero, 
al fin, gracias a la J:>aciencia ele Xuri, se 
}Juclo llegar a un arreglo definitivo. 

Robinsó11 les entregó la fiera a. que ha
bía daclo muerte, ,. ellos le llenaron la ., 

barca ele granos .,· de frutas, amén ele al-
gunos trozos de carne seca, granos y car
ne que, aunqt1c clcsconociclos J)Ol' el joven 
a,1entureTo, servía11 muy 1Jien para apla
car el hambre. 

1\.,~ituallaclo :va, despidjéronse Robin
són y Xt1rí de los salvajes, y lanzáronse en 
su barca mar adentro con la esperanza de 
encontrar algún l)uque que Jos transpor
tase a Europa. 

III 
Once días hacía :va qt1e Robinsón y su 

pequeño esclavo surcaban las aguas sob1·e 
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su clébil barquichuelo y at'1n no l1abían po
dido ver realizacla su espera11za. 

Sus á11imos en1pezaTon a clecaer y. co
mo ade1nás los víveres ele que 1es l1abía11 
provisto los salvajes tocaban :ya a su tér
mino, comprendieron que no tarclarían en 
verse obligados a aproxi1narse de nuevo a 
tierra.sino querían expo11erse a st1cumbir. 

Esta perspectiva no les eTa nacla grata. 
En ¡)revisión de que tal caso llegara, no 

se l1abían se¡)arado mucho (le la costa ele 
Af1·ica, J)ero ten1ían tro¡)ezar, si desem
barcaban, con gentes de sentimientos me
nos humanitarios qt1e los negros que les 
habían facilitado las provisiones. 

Además, como ignoraban el lugar exac
to en qt1e se encontraban porque navega
ban a la vela y el viento los im1Jt1lsaba en 
una u otra dirección, Bl temor ele caer de 
nuevo en poder ele su antiguo amo con
tribuía mucho a st1 inquietucl. 

En fin, una tarde, Xurí, qt1e tenía vis
ta ele lince, gritó lleno de jt'11Jilo : 
-¡ Señor, señor, venir un barco 

grande! 
Era cierto. Un buque portugués nave-
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gaba a toda vela en dirección a 1 Jarca ~ '; 
de Robinsón. '( . ~ff 

Este, con el alma abierta a la espehítf-~ nt. 
za, c.lis1)aró tres voces seguidas su escope-
ta l)ara llamar la atención de los tripulan
tes del buqt1e y em lJezó a agitar una ban
dera berberisca en demanda ele socorro. 

La tripulación clel bu4_ue J)ort11gués no 
había oído los dis1Jaros, pero sin duda ha
bían ,,isto el h11mo porque en seguida se 
pt1sieron al pairo y, tres l1oras después, 
Robinsón y su pequeño esclavo se encon
tralJan a bordo ele aquella gTan embarca-. , 
c1on. 

La alegría que el joven av·enturero ex
perimentó al ,1erse en salvo es indescr:ip
ti ble, pero fácilmente pueclen suponerla 
los que halJiéndose visto amenazados de 
un :inminente peligro de muerte, se en
cuentran salvados de })ronto. 

Robinsón refirió al capit,án del buque 
todas sus aventuras v le testimonió su 

• 
gratitud del mejor- modo qt1e Je fué posi-
ble, })ero no 11t.1do conseguir que el gene
roso marino ace¡)tara nada de cuanto le 
ofreció JJOr el pasaje. 

-Joven-díjole el capitán bondadosa-
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mente-, he cum1)lido mi deber prestan
do auxilio a un semejanLe mío, y no pue
do, por consiguiente, recibir nada en pago 
de mi acción. Si algún premio merezco, no 
lo espero de los hombres. 
-i Pues de quién entonces? 
-De Dios- repuso el marino con so-

lemnidad- , que es el encargado de pre
miar en la otra vida los actos buenos que 
en ésta realizamos, y de castigar los ma
los. 

-¡ Oh! ¡ Gra.cias, gracias !-exclamó 
Robinsón ef11sivamente. 

-Pero no creería haber hecho nada en 
obsequio de usted-agregó el capitán- , 
si me limitase a haberle salvado del fu
ror im1)lacable ele las olas ... 
-i Cómo ?- inquirió el joven. 
- L o llevaré al Brasil-siguió diciendo 

el marino sin hacer caso de la interrup
ción-a cuyo tJaís nos dirigimos y allí lo 
recomendaré a u11a persona muy honra
da, que tiene un gran ingenio 5-· en cu~·a 
compañia, si trabaja con fe, puede con
qujstar una fortllna. 

Robinsón, profl1nclamente conn1ovido 
ante tales muestras de lJondad, no acertó 
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a pronunciar una sola palabra, pero las 
lágrimas que brotaron ele sus ojos fueron 
testimonio bastante elocuente de su in
mensa gratitud. 

l'.?, co1no los que tienen se11timientos 
buenos no dejan de manifeRtarlos en to
clas ocasiones, el ca1)itá11 del buque, inte
resándose 1:>or la suerte ele Xurí, hizo pro
posicione!=: a R.obinsón J)ara que éste le ce
diera su pequeño esclavo. 

-No creo-le dijo-que ningún hombre 
puecla aproJ)iarse de otro ni someter a la 
esclavitud a ningí1n semejante suyo, aun
que este der-ecl10 esté l1oy adn1itido y san
cionado })Or las leyes humanas ; pero, de 
todos modos, le compro a Xurí. 

¡ Oh, mi pequeño Xurí !-exclamó 
Robinsón-. Lo quiero mucho porque me 
es muy fiel, y sentiría privarme de sus 

• • serv1c10s. 
-Yo lo quiero más-objetó el marino. 
-z Cómo ha de quererlo más que yo, si 

apenas lo conoce 1 
-Lo quiero más, porque usted desea 

tenerlo a su lado para que le sirva y conti
núe sometido a la esclavitud, y yo deseo 

• 
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compra¡;lo para darle libertad y hacerlo 
cristiano. 
-'l'iene usted razón, capitán-repuso 

Robinsún, vencido por la generosidad del 
marino; pero, como los buenos ejemplos 
a veces son imitados, el joven, deseando 
segt1ir la conducta que se le trazaba, agre
gó :-No le vendo a Xurí, pero desde este 
momento es libre. Mucho siento verme 
privado de su com¡)añía; ¡)ero, compren
dienclo c1uo a. su lac.lo tenclrá mejor por
venir que al mío, a t1sted se lo confío. Ha
ga de él t1n hombre honrado y de prove
cho. 

Alg1in tiem1)0 después, Robinsón supo 
que el capitán del buque l1abía cumplido 
su palabra, instruyendo al joven Xurí de 
un modo conveniente. 

El capitán del buqi1e desembarcó a Ro
binsón en el Brasil, conforme le había pro
metido, ,T lo recomencló mi1v eficazmente ., . 
a un rico JJropietario, en cuya compañía 
aprendió el joven avent1u'ero a fabricar el 
azúcar. 

"\Tienclo Robinsón la facilidad con q11e 
los colonos la1Jraban s11 fortuna, resolvió 
estal)lJc~rse en aquel país haciéndose 

' 
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plantaclor. a ctl}70S efectos asocióse "on 
un l)OTtugués llamado W ells, CU)'O escaso 
ca1)ital igualaba, aJ qi1e había reunido el 
héroe de esta historia. 

Pero como el trabajo allana mucl1as di
fict1ltades, a fuerza ele laboriosidad y de 
economía perseverantes Robinsón y 
Wells consiguieron en un plazo relativa
mente corto aumentar sus bienes y dar 
mayor drsarrollo a s1.1 inclustria. 

Y ai::.í, ni envidioso ni envidiaclo, en la 
dulce tranq uiljdad ele co11ciencia que ex-
1 crimentan los que c11n1¡)Jen fielmente sus 
deberes sociales, ·vivió Robinsón Crusoé 
aJgunos años en el Brasil, sin más contra
riedad que la de verse separado ele sus pa
clres, a. quienes, a pesar ele su desobedien
ci:t, amaba tiernamente. 

Al fin. el avenlurero y su asociaclo Wells 
necesitaron brazos 1Jara el cultivo de sus 
<'X:t.<'nsas plantaciones, y conlo la venta 
pública de e.scla,,os estaba 1Jrohibida, Ro
binsón, ele acuerdo con otros plantadores 
brasileños que ex¡)erimentaban la mis
ma necesidad, deciclió fletar un barco e ir 
a Guinea pol' negros. 

Como Rol)insón era más práctico en 
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asuntos marinos que todos los clemás 
plantadores que contribu)teron con su pe
culio a los gas los que tal viaje ocasionaba, 
y como el joven aventurero parecía ha
ber nacido para labrarse la p1·01Jia desdi
cha, él fué el designado para llevar a efec
to la citada comisión, a cuyo fin volvió fl. 
embarcarse abanclo11ando las costas bTa 
sileñas un el ía de septiembre ele 1659. 

i Qt1é le (leparaba la sue1·te? i Le sería 
próspero o adverso este nt1evo viaje~ 

IV 

Doce dias llevaba va Robinsón Crusoé 
• 

meciéndose, en el tJarco tripulado por los 
plantatlol'cs <lel Brasil, soure la movediza 
superficie clel ma1·, cuando una tem¡Jes
tad violentísima echó de pronto al buqt1e 
fuera de la ruta. 

La tempestad aqt1ella amainó, y, prac
ticaclo el reconocimiento OJJortuno con los 
instrumentos nát1ticos de que entonces se 
clisponía, se vino en conocimiento ele que 
la embarcación se encontral)a cerca del 
t1nclécimo grado de latitud septentrional 
y de que la tie1·ra habitada que estaba más 
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próxima eraelarchi¡)iélago de los Caribes. 
Robinsón Crusoé resolvió e11tonces di

rigirse a las islas Barbadas, y, al efe-cto, 
se cambió de ruta haciendo rumbo al Nor
oeste con el propósito de arribar a algu
na isla inglesa, donde JlUdiera ser el bar
co re¡)arado ele las averías st1friclas du
rante el temporal de que desgraciadamen
te había sido víctima. 

Pero, ¡ ay ! la fortuna era <lecidiclamen
te adversa al jove11 ave11turero, J)ues, lle
gado a los cloce graclos diez y ocho n1inu
tos de latitud, levantóse u11a segunda tem
pestad qlie en1pujó al barco hacia el Otis
te, tan lejos de Locla vía frecuentada J)Or 
los pueblos ci vilizaclos que, si por fortuna 
escapaban los tripulantes de los inmensos 
JJeligros clel mar, era mu)1 probalJle qt1e 
fuesen devorados por los antro¡)ófagos. 

El huracán era cada ,,ez más furioso, y 
el barco, juguete de las olas embra·veci
das, ta11 JJronto parecía se1Jul tarse en un 
profundo abjsmo como elevarse a las nu
bes sob1·e las aguas. 

De pronto, ~- cuando la tripulacióri, des
esperada :va, no creía poc:ler salvarse más 
que 1)01' un milagro de la Divina Provi-
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dencia, tln marinero gritó con ,·oz atronn.
dora: 
-¡ Tierl'a ! 
Pero, apenas se l1abía trataclo de reco

nocer el sitio en qtie se encontral)a la em
barcaeió11, ct1ando ésta qt1ecló encallada 
en t111 l)aneo ele arena. 

Sólo había dos cl1altlJ)as a bordo, y cos
tó no poco trabajo botarlas al agt1a. 

Entonces comp,-endieron los tri¡Julan
tes de la embarcación encallada toda la 
extensión ele] peligro, .v con fe in,·ocaron a 
Dios. 

Reft1giados, al fin, en las chalupas, las 
oleadas eran tan fuertes, que claramente 
advertían los clesgraciac.los náufragos que 
les era imposible resistir mucho tiempo. 

Confiando en el auxilio divino, secun
claron los esfuerzos clel ,·iento, que sopla
ba hacia tierra, con lo que no hacían sino 
aceleral' el momento de st1 pérclicla. 

Una ola giga11tesca arrojóse co11 tal ím
petu sol)re la chalupa en que iba Crusoé, 
q1.1e la volcó, y toclos los tripulantes fue
ron lanzados al agua sin tener a1Jenas 
tiempo <le invocar el santo nombre de 
Dios. 
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Robinsón sintióse imJ)ulsac.lo por una 
ola que lo lle,·ó a tierra casi inánime. 

Cua11do el jo,·en avenlurero abrió los 
ojos y se encontró salvado, hincóse de ro
dillas y e.lió gracias al Cielo, J)Or haberle 
conservado la vida, mientras sus compa
ñeros de viaje 1Jerecían sepultaclos en las 
profundiclalles del 1nar, pues efectiva
mente no ,1ol·vió a ,,er jamás a ninguno 
de ellos. 

-¡ Dios mío! exclamó al volver la vis
ta hacia el inmenso JJiélago y ver a la dis
tancia el buque encallado- . i Cón10 es po
sible que l1ulJiera )"O llegado a tiei-ra sin 
tt1 divino )" poderoso auxilio? 

Sin embargo, su situación no podía ser 
más deses1)erada, pues se encontraba con 
la ro1:>a chorreando agua y sin una miga
ja de !Jan con que alimentarse. Un cu
chillo, una l)ipa y t1n poco de tabaco den
tro de t1na ¡)equeña caja eran los únicos 
bienes que a la sazó11 ¡Joseía el infeliz náu
frago. 

La noche avanzaba, )' eslo le l1izo refle
xionar en los peligros a que iba a verse 
ex1Juesi.o si la tierra a que las olas lo ha
bían arrojaclo estaba habitacla JJOr antro-



30 ROBI}J80N' CRUSOE 

pófagos o })Or animales feroces, pues no 
ignoraba que estos (tltimos suelen buscar 
su presa en Ja obsct1riclacl nocturna. 

El único recurso a que se le ocurrió ape
lar fué sulJirse a un árbol y así lo hizo. 

Tiritando ele frío a cat1sa ele la hume
c.lad ele su ropa, más que por efecto de la 
tem1JeratU1·a que 110 era nacla desapacible, 
pasó Robinsón la noche sobre el tronco 
de un frondoso abeto en aquella tierra 
desconocicla, y cuya situación en el globo 
ignoTaba, esperando encontrar al día si
guiente la muerte que creía inevitable. 

Cuando la aurora abrió las puertas del 
Oriente al sol clel nuevo día, la tempestad 
había cesaclo, v las olas del mar en calma 

v • 

besaban amorosamente las arenas ele la 
orilla. 

La marea qt1e subía había desprendido 
el buque náufrago del lJanco en que esta
bn. encallado, arrasLránclolo junto a una 
roca no muy distante de la playa. 

1-\..demás, las olas habían de¡Jositado en 
la costa la chalupa que la furia de la lJo
rrasca l1abía volcado el día anterior. 

Robinsón no vaciló, tenía hambre y, no 
creyendo encontrar en tierra medios de 
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satisfacerla, deciclió ir a buscar alimentos 
al buque. 

Al efecto, embarcóse en la chalupa que 
¡)ai-ecía haber sido conducida has la él por 

la Proviclencia })ara qt1e la usara, y diri
gióse a la embarcación c1ue l1abía naufra
gado. 

En la cámara del capitán encontró ron!. 
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y se apresuró a echar un trago, pl1es tenia 
11ecesidad ele aquel cordial ¡)ara cobrar 
ánimo; pero no cometió la imprucle11cia, 
de abt1sar del citado licor, temeroso de 
que, daclo el estado de debíliclacl en que se 
encontraba, le hiciese claño. 

Inmecliatamente advirtió la necesidad 
de ¡)roveerse de una balsa IJara trasladar 
a tierra los efectos que le eran más nece
sarios, J)Ues la chalupa estaba casi inser
vible y no }Jodía utilizarla con este objeto, 
al menos con la rapidez que él dese.aba. 

La necesidad le hizo aguzar el ingenio. 
Bajó del buque dos o tres pequeños más
tiles y t1no o dos masteleros ele juanete, 
los ató separadamente y los arrojó al 
agua. Hecho esto, descenclió por 11n cos
taclo de la embarcación, y, tirando de los 
palos hacia él, los ató junLos por los dos 
extremos lo mejor que ¡Judo y les dió la 
forma de balsa. Luego fijó, al través, al
gunas tablas, pero, comprenclienclo que 
aquella es¡)ecie de ensamblad11ra no era 
bastante sólicla pa1·a soportar una gran 
caTga, por ser bastante clébiles las piezas 
que la con1ponían, la l'eforzó cuanto le fué 
posible. 
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r\cio seg11ido, trasladó a tierra fuf)~"' ~~ 
111aderas, víveTes, armas y alg~~s barrí- Ce ,-i ~ 
les de pólvora para Jo c11al vióse I)r~Aclo 
a harer varios v•jajes, 01)eración en la qti~=, 
invirtió la mayor })arte clel clía. 

Pro,.,.isto ya de los objetos n1ás nece
sarios, cortó ,,arias estacas, y con éstas y 
una vela clel }Juque levantó una tienda, 
clentro ele la cual y tendido sob1·e un col-
chón dt1rmió aquella noche, no sin que an-
tes hul)iera colocado a su cabecera un J)ar 
de pislolas :r 11na escopeta, bien cargadas. 

Como se encontraba re11<liclo de cansan
cio, Robinsón no desJJertó al día siguien
t 'J hasta que el.sol estaba ),a bastante alto. 

Su JJri1nera preocupación, cles1Jués de 
almorzal', fué la de apoderarse de todos 
los efectos que quedaban en el buque náu
frago, em¡Jezando por los cables y el l1e
rraje, ~r con el fin de aprovechar la bonan
za del tiempo procedió inmediatamente a 
hacer viajes desde tierra a la embarca
ción, y desde ésta a Ja !)laya trasladando 
cada vez cuanto la resistencia ele la balsa 
l)Odía soportar. 

Al duodécimo viaje el viento em¡)ezó a 
levantarse, lo que no im1)idió a Rooinsón 

ROBINSÓN.-3 
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volver a bordo mientras estuvo bajanclo 
la marea. 

En uno ele estos viajes encontró en la 
cámara del capitán del buque, en un ar
mario, tres navajas ele afeitar, unas gran .. 
des tijeras y t1na docena tle cuchillos y 
otros tantos tenedores, hallazgo que le re
gocijó en extremo, mientras que, !)Or lo 
contrario, 110 le clió gran im1)ortancia a la 
gruesa suma que en monedas ele oro halló 
tan1bién. 
-¡ MiseTable metal !-exclamó-. i De 

qué has ele servirme en eslas circunstan
cias? 

Sin embargo, se apocleró del dinero )7 lo 
llevó tan1 bién a Lierra. 

Aquella noche fué tem1Jestuosa, y, 
ct1ando al des1Jertar el clía siguiente diri
gió la vi::;ta al mar, ,1ió con sorJJresa que el 
casco del buqt1e había clesaparecido; pe
ro no le afligió m1.1rl10 la pérclida })orq1.1e 
~'ª se habia apoderado de la mayor parte 
de los objetos que aquél conte11ía )~ que 
podían serle ele alguna otilidacl. 

Com1Jren<lienc1o qt1e las circunstancias 
le imponían la clt1ra necesiclac1 de vivir 
mucho tiem1)0 en aquella tierra descono-
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rida a clonde las olas <lel mar lo habían 
arrojado, Robi,nsón deciclió construirse 
una viviencla sólicla que le sirviera de re
n1gio contra las bestias feroces, si por aca
so las l1abía en aquel país, y al efecto em
pleó ml1chos clías en cortar estacas en un 
lJosque, transportarlas y clavarlas 1Jro
fundan1ente en el suelo. 

¿U \7 01· su obra terminada, respiró satis
fecho. Era una estacada tan sólida qt1e él 
creí a que ni los hombres 11i las fieras po
dían asalta1·la; l)ero, como el tiempo le 
sobra lJa, tan to para distraer su ociosidad 
solitaria como l)ara clar mayor firmeza a 
su rtística morada, amontonó alrededor 
de la empalizada que había co11struído, 
tal cantidad ele piedras y de tieTra, que 
llegó a formar un terraplén ele considera
lJle elevación. 

1~erminado su all)ergt1e, alJrió cletrás de 
él una cueva clon<le depositó las a1·mas, la 
¡Jólvora y todos aquellos objetos sacados 
del lJuque, qt1e no eran de uso inmediato. 

Como la experiencia es madre de la 
ciencia, la experiencia le cle1nostró por 

. mec.lio de una circl1nstancia fortuita que 
no era conveniente tenet almacenada la 
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pólvora tan cerca del lt1gar que le servía 
de albergue. 

Esta circunstancia fué la siguiente : 
U na tarde estalló ele re1Jente una tem -

pestad tan horrorosa, que Robinsón, acos
tumbrado ya a ver esos maj estt10s0s es
pectáculos, se sobrecogió ele es¡)anto. 

La lluvia caía a torrentes, ,1 la cárclena • 
luz de los relán1pagos zigzagt1eaba por el 
horizonte tan co11tinuac.lamente que pa
recía que el Cielo cleseaba exterminar to
dos los seres que l)ueblan el universo. El 
ruido de los truenos era ensordecedor 

Cuanclo Robinsón, consternado, iu1¡)lo
raba ele rodillas compasión a Dios, JJÍ
diéndole que aplacara su cólera, una ex
halación, rasganclo las nur)es, cayó mt1y 
cerca del albergue clel joven. Esto le hjzo 
comprender el peligro inminente de habi
tar junto a un almacén de l)ólvora y, al 
día siguiente, hizo de ella muchos paque
tes y los depositó en diversos lugares, se
parados unos de otros. 

De este moclo, si por un accidente cual
quiera se inflamaba uno ele RUS clepósitos, 
no se vería privaclo de un objeto de tanta 
utilidad, tanto para defender su vida co-
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mo para pro·veerse <le alimentos por me
dio ele la caza. 

V 

Durante los primeros días qt1e. clespltés 
de hal)er construíclo st1 ,ri-vienda, pasó en 
aquella tierra, cu:ya situación en el globo 
le era con1¡)leta1nente desconocida, Robin
són dedicóse a examinar las proclucciones 
naturales ele) país. 

En seguida vió que allí se criaba una 
esJ)ecie de ovejas saJvajes tan astutas y 
corredoras que era imposible aceTcarse a 
ellas; pero, esto no obstante, el descubri
miento le llenó c1e regocijo porc1ue, como 
disponía el.e armas j' de pól,1ora en abun
clancia, no desesperó <le poder caza1·las. 

Y, efectivame11te, después ele algunas 
tentativas infructuosas, consiguió dar 
muerte a 11no de aquellos animales, con 
cuya carne Re alimentó clurante algún 
tiem¡Jo, economizando las provisiones que 
había sacaclo clel l)uque. 

Ya trancJuilo respecto al JJroblema de la 
alimentación que cre)ró asegurada con la 
existencia de aquellos animales, dedicóse 
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a examinar el terreno en que se encontl'a
ba, pues h3.sta entonces se había se1)arado 
poco clol sit.io adonde las aguas del mar lo 
habían arrojado, y no tardó en compren
der que se encontraba en una isla cle
sierta. 

No querienclo pe1·der la noción clel tiem
po, fijó en el suelo un gran poste de made
ra, sobre el que clavó otro atravesado en 
forma de cruz en cuyos brazos trazaba 
una raya cada rlía, haciendo cada siete 
una maJ1or, y otra mayor aún que ésta el 
primero de cada mes, con lo que consi
guió t.ener un calendario que marcaba 
exactamente los días, semanas, meses y 
-anos. 
Además, en el poste grabó con la punta 

de su cuchillo una inscripción que decía: 

Aquí llegó Robi1isón Crusoé el so de 
septie1r¿bre de 1659, 

fecha en qt1e, según su cálculo, que creyó 
exacto, l1abía arribado a aquella costa. 

Como tenía tiempo de sobra y temía 
verse obligado a permanecer en aquella 
isla muchos años, J)ues, creyéndola fuera 
de toda ruta, co es1)eraba qne pasara jun-
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to a ella ninguna embarcación qt1e lo re
cogiese, se dedicó a construir algunos 
mt1ebles, siendo los ¡Jrimeros que fabricó 
un.a silla y un.a mesa. 

Tan pronto como tuvo concluídos estos 
efectos, dedicóse a escribir un diario, don
de consignaba con gran mint1ciosidad to
dos los sucesos de s11 vida, valiéndose de 
las plumas, tinta y papel que había en
contrado en el buque náufrago. 

Pero, a pesar de su laboriosidad y de su 
ingenio, había momentos en que el recuer
do de sus padres le invadía, ~·, entristeci
do, se abismaba en profundos pensamien
tos. 

En estos ratos de melancolía y de nos
talgia, servíanle de consuelo y, a veces, 
hasta de distracción, tm perro J' dos ga
tos que, por 110 dejarlos perecer de ham
bre, había trasladado a la isla desde el 
buque. 

Además, el perro, como es un animal 
muy fiel y está dotado de un poderoso 
instinto, le }Jrestaba numerosos servicios, 
que, aun siendo peq11eños, no dejaron de 
serle 1itiles. 

Un día, registrando los objetos que ha-
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bía almacenado en la cueva que constru
}~ó detrás de su vivienda, enco11tró un sa
co que l1abía contenido trigo, tlel que ape
nas quedaban algunos granos roídos por 
los ratones. 

No cre>1enclo sacar ninguna t1tilidad de 
aqt1el enct1entro, sacudió el saco al pie de 
la estacada que rocleaba a su vivienda; 
pero sobrevinieron las lluvias y, un mes 
despt1és, vió que lJrotaban ue la tierra al
gunas matas ele trigo que más aclelante le 
dieron algt1nas espigas. 

El júbilo que este hecho le produjo es 
inclescriptil:>le, y él que, aun habiendo si
do educado en los principios religiosos, 
no solía ver en .los sucesos ele la ,rida más 
que la obra de la casualidad, no pudo IJor 
menos, en aq t1ella circunstancia, de apre
ciar los clesignios de la Proviclencia que 
de tan inesperado modo act1clía en socorro 
suyo. 

Desde entonces Robinsón no se olvidó 
un solo día de rogar a Dios que lo prote
giese, y Dios, como siemJJre que se le in
voca con fe, no lo abandonó, pues aque
llas espigas de trigo q Lle casualmente l1a-
1Jían nacido, cultivada. por él, se repl'oclu-
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jeron y multi¡Jbcaron tan prodigiosamen
te, que a los tres años contaba el jo,1en con 
una cosecha suficiente ¡)ara fabricarse to
do el pan que le era necesaTio para suma.
nutención. 

Además, u11 día que, acompaña.do de su 
perl'o, fué hasta el opuesto extremo de la 
isla, encontró en el trayecto un an1enísi
mo valle, esmaltado de flores y poblado de. 
árboles ele dulces ":r' mu.r· sabrosos frutos. 

Taro bién enco11 tró una bandada ele pa
pagayos. Consiguió a¡Joderarse de uno, al 
que con IJaciencia enseñó, en el transcur
so clel tiempo, a pTonu11ciar su nombre. 

Y así, 1:ioco a poco, iba el pobre náufra
go descubriendo los medios de atencler a 
su subsistencia y procurándose clistrac
ciones en st1 constante soledad. 

En cierta ocasión ex¡:ierimentó una 
gran alegría. y l1asLa llegó a animaTle la 
esperanza ele poder abandonar Ja isla en 
que s11 infortt1nio lo tenía reclt1ído. 

Ft1é t1n día en que, provisto de su esco
J)eta y de un l1acha y habiendo puesto e11 
su morral mayor cantidad de ¡)ólvora y 
plomo que de ordinario, salió a cazar en 
con1J;}1ñía de su ¡)erro. 

• 
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C'ousiguió npoderorse <le: uno, y ensej'íó 11 pronunciar 
su no1nbre. (I>:'lg. 41.) 

P ersigt1iendo a uno de los salvajes cua, 
drúpedos, cuya sabrosa carne servía para 
dar varieclad al 1nenú de sus comidas, su
bió a la c11mbre ele una montaña, que ca
sualmente era el punto más elevado de la 
isla. 

El sol }Jrillaba eS}Jléndido en el horizon
te, y sus luminosos rayos se reflejaban en 
Ja superficie del mar, a la sazón en calma. 

Robinsón detí1vose a contemplar, desde 
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la altura, la inn1ensa llanura ele las aguas, 
en cuyo seno se agitan infmitos millones 
de seres animados, )' sus ojos, llenos de 
asombro, distinguieron a lo lejos, en el 
¡)unto en que la superficie del n1ar parecía 
confuncli1'Se con el cielo, una faja de t-ie-
1·ra. El júl)ilo qt1e experimentó el alma de 
aquel solitario habitante de la isla fué ex
traordinario, y al instanté formó el propó
sito ele construirse un bal'co para ir allá. 
-¡ Dios mío! i Será un continente esa 

tierra que he visto 1-decía, al descender 
presuroso de la montaña-. i Sel'á otra is
la ? Y si es una isla, i estará desierta como 
la que habito, o estará poblada 1 

Y como Robinsón sólo tardaba en poner 
en práctica sus proyectos el tiempo que 
empleaba en concebirlos, inmediatamen
te procedió a la ejecución de la obra. 

Desgraciadamente, la empresa era su
perior a sus f ueTzas. 

Sin embargo, creyéndola él realizable, 
dedicóse a derribar 11n cedro co1no no lo 
produjo jamás el Lí})ano, cadena monta
ñosa ele Siria, que suministró la madera 
necesaria para construir el famoso te1nplo 
de Salomón. 
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Gl'an tral)ajo costó a Crusoé abatir 
aquel árbol gigantesco, ct1}~0 tronco tenía 
11n diámetro de ci11co pies y medio ; peTo, 
al fin, después de veinte días, consiguió 
cortarlo y, acto seguido, dedicóse a JJ0<.lar 
y limpiar su ancl1a copa. 

Luego l)roccdió a dar]e la forma de una 
canoa, y, c11anc.lo lo hulJo conseguido, em
prenclió la faena ele aht1ecarla. 

Cinco meses necesitó aquel trabajador 
inca11sable en construir la piragua: pero 
¡ ay ! no tarcló en convencerse de que stl 
afán hal)ía sido inútil. ¡ Le fué imposible 
lanzarla al mar ! 

Cuanclo adqujrió el convencimiento de 
que su esperanza de trasladarse a aquella 
tierra que se divisaba dese.le el ¡Junto más 
ele·vaclo ele 1a isla no poclía realizarse, apo
cleróse de su ánimo el desaliento; ¡Jero 
éste no le cluró mt1cho. 

Entonces contint16 cleclicándose al ci1l

tivo del trigo y a la coniección ele algunos 
objetos cuya necesiclad advertía a cada 
instante, es1)ecialrnente vasijas >' vesti
clos. 

Estos últimos los confeccionó con la J)iel 
de las ovejas salvajes qt1e había en la isla, 

• 
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"'J7 , aunqt1e, como es lógico presumir, eran 
bastante imJlerfectos, no !)Or eso dejaban 
de ¡)restarle el servicio necesario. 

A pesar de lan múlti¡1les ). tan variadas 
ocupaciones, su constante c.leseo de viajar 
no le alJandonaba, y,)' ª que le era imposi
ble embarcarse en la inútil piragua que 
había construíllo con el tronco de un ce
dro, resolvió t1tilizar s11 1Jalsa. 

Es evident-e que ron la balsa no l)odía 
alejarse mucl10 de la isla, pero co11formá
base, 1)uesto que otra cosa le era impo
sil>le, con Todearla, como lo hacía siempre 
que deseal)a calmar sus incorregibles a,n G 
sias tle J.>asearse por el mar. ~--" .!C11 .,,__ 

<e/ 's:'! 
~ l % 
E ?; 
' ,... 

VI ~ • 
~'.,!, ~ 

":fCA l) , ~-

U na mañana, apenas había Robinsóñ -
abandonado el lecl10 \' asomádose a la 

• 
puerta de su all>ergue, divisó sobre la })la-
ya cinco canoas, cuyos tripulantes clel.>ían 
haber deseml>arcado. 

• Crusoé no ]os vió; pero, suponiendo 
que fueran salvajes y qt1e tratarían de 
atacarle, se apetcibió para la defensa. 
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, 7 ienclo que las l1oras transcurrían sin 
ql1e nadie se presentase, Robinsón salió 
tlel recinto ele su fortaleza y subió a la 
cima de una peqt1eña montaña con obje
to <le ex1)lorar el terreno dese.le la altura. 

Efectivamente, no se había equivoca
tlo : los tripulantes de las canoas que es
taban en la playa eran salvajes, y de ins
tintos sanguinarios, pues vió qt1e tenían 
dentro del círculo que habían formado a 
dos infelices a quienes se p1·oponían sa
crificar. , 'in dttda las víctimas eran pri
sioneros de guerra. 

De pronto, aquellos bárbaros se abalan
zaron contra l1na ele aquellas víctimas in
(lefensas ":l descargaron sobre ella varios 
golpes de maza. E1 infeliz l)l'isionero qt1e
cló convertido en 11n montón ele huesos y 
ele carne ensangrentada. ' 

Cuando los caníbales vieron a su ene
migo en tierra, clispusié1·onse a despeda
zarlo y a repartirse s11s ensangrentados 
despojos, con t1na ferocicla<l ele que Ro
binsón no tenía hasta entonces itlea. 

El prisionero que continuaba vivo, al 
advertir la distracción a ql1e estaban en
Lrega<los los caníbales, cre}'Ó propicio el 
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momento para darse a la fl1ga, e 1n1nedia
tamente lo 1Juso en práctica. 

Como si el miedo a morir hl1biera pues
to alas en sus l)iernas, el prisionero echó 
a correr desalentado, tenienclo la suerte 
ele que su fuga no fuese ad·vertida hasta 
J)asados algunos mint1Los de haberla él 
em1>rendido. 

Ya fuera que los caníbales c1·eyesen que 
no podía escaparse, ya que su vo1·acidad 
y su deseo de e11gullir los pedazos de car
ne humana de que se habían apoderado, 
no tuviesen aplazamiento, lo rierto fué 
que sólo dos de aquellos bárbaros salieron 
en persecución del fugitivo. 

La casualidad hizo ql1e éste se dirigiera 
hacia el lugar que servía de observatorio 
a Robinsón, quien en seguida adoptó el 
firme p1'opósito de socorrerlo. 

El joven habilante de la isla descendió 
presuroso de Ja montaña en ct1ya cima se 
encontraba, adelantóse aJ encuentro del 
fugitivo ;{, clespués de colocai·lo a su es
J)alda y de decirle J)Or señas qtte permane
ciese quieto, esperó a los ¡Jerseguidores. 

Cuando los tuvo al alcance de su esco
peta, disparó ), u110 Lle los caníbales cayó 
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herido, mientras crue el otTo, aterrorizado, 
se daba a la fuga con más velocidad al'tn 
que la q11e había empleaclo para perseguir 
al enen1igo a quien Robinsón acababa de 
salvar la vida. 

Tan pTonto como el prisioneTo liberta
do se vió libre ele la persecución de los ca
níbales, postróse de Todillas ante su gene
roso libertador, clanclo muestras de grati
tud, que Robinsón aceptaba sonriendo. 

El infeliz que tan expuesto había esta
do a ser engullido lJOr los antropófagos, 
era un negro joven, robusto y bien forma
do, y Crusoé resolvió retenerlo en su com
pañía tanto J)ara hacer menos espantosa 
su soledad c11anto para que le sirviera en 
calidad ele esclavo, al que le clió el nom
bre de Domingo, porq11e domingo era 
efectivamente aq11el dicl1oso día en que se 
había verificado la liberación de un con
denaclo a m11erte. 

Domingo-le llamaremos así en lo su
cesivo-puso término a las manifestacio
nes de su gratitud, cogiendo el pie dere
cho ele su libertador y colocándoselo so
bre la cabeza, mientras él continuaba 
arroclillado, sin duela para daT a t3nten-



... postróse de rodillas ante su generoso libert.utlor, dan-
do muest ras de gratitud Pág. 48.) 
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der que quedaba en absoluto sometido a 
su voluntad. 

Crusoé llevó en seguicla a Dontingo a 
su fortaleza y, suponiendo c1ue tendría 
necesidad de alimento, le dió uu gran tro
zo de pan y un hermoso racimo de uvas 
que el negro comió con envidiable ape
tito. 

Luego lo hizo acostar sobre una de lEJ.s 
dos l1amacas que Robinsón tenía en su al
bergue, )' c11a11do lo creyó clormido, salió 
con objeto e.le vigilar a los caníbales, a ftn 
de evitar cualc1uiera sorpresa; ¡)ero, aun
que sul1ió n11evamente a la montaña, no 
consiguió verlos. 

Sin duda, los antropófagos, preve11idos 
por el que había perseguirlo al prisione
ro, temieron ser atacados ¡:>or el hombre 
blanco que da}Ja muerte desde lejos, y se 
habían ocultado entre la maleza de algu
no de los bosquecillos de la isla. 

Sin embargo, Robinsón no se tranquili
zó, porque las canoas de los canfbales 
continualJan en la playa, y no estaba se
g11ro de no ser atacado. 

El sol empezaba >'ª a clesaparecer clel 
horizonte, r11ando Robinsón auandonó el 

ROBINSÓN.-4 
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lugar ele su observatorio )T regTesó a su 
albergt1e. 

Hasta entonces no recordó qtre no ha
bía tomado alin1ento alguno en todo el 
clía, después del clesa)·uno, y, como el 
hambre at€naceaba su estómago, se clis
puso a comer. 

Domingo continuaba dormido profun
damente, y Robinsón, creyendo que el 
sueño le ei-a más provechoso que la comi
da, no lo des1Jertó. 
-¡ Pobre n1uchacho !-exclamó, con

templánclolo.-Después de las violentas 
y terribles en1ociones q11e ha del)ido expe
rimentar, esperando a cae.la momento ser 
devoraclo por sus enemigos, buena falta le 
hare el Teposo. 

Y, después de una ¡:>equeña pausa, pro-. . , 
s1gu10 : 
-¡ Duerme, clueTme tí1, n1ienlras ~·o ve

lo esta noche })Or la seguri(lacl ele ambos, 
compañe1·0 ele infortunio, a qt1ien la Pro
videncia acaba e.le colocar a mi lado para 
que me ayude a sopo1·tar las fatigas de mi 
solitaria existencia! ¡ Dios quiera que al
gún día pueda llevarte conmigo a Eu
ropa! 
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Cuando Crusoé hubo satisfecho la ne
cesidad de st1 estómago, comiendo un 
buen trozo (le carne ele oveja salvaje, un 
J)edazo de pan y un racimo ele uvas, ten
clióse sobre 11n lecho que im1)rovisó a la 
entTada ele s,1 albeTgue, J)Uso a st1 lado la 
esco1)eta, caTgatla, y prestó atención a los 
rumores ele la selva l)Or si }Jercibía algún 
inclicio que le hiciera s0s1)echa:r la apro
ximación de los canílJales ; })ero sólo el 

... continuaba uoi-mitlo profundamente ... (Pág. 50.) 
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rumor de las olas espumosas clel mar que 
besaban la arena ele la playa, el canto me
lodioso de algún J)aj arillo o el ruido leve 
que las ramas de los árboles proelt1cían al 
ser agitadas por alguna ráfaga ele vien
to, eTan los únicos sonidos que turl)aban 
el silencio majest11oso de la nocl1e en 
aquella isla ¡Jerdida en la in1nensi<lad del 

, 
oceano. 

Al fin, convenciclo de ql1e los salvajes 
no pensaban atacarle, dejóse vencer 1>or 
el suefio y se q11e<ló c.lormiclo. 

Al des¡Jertar, a la 1nañana siguiente, lo 
pl'imero qt1e vieron sus ojos, al abrirse, 
fué el negro Domi11go qt1e, sentado cerca 
de él, lo conten1plaba sonriente. 

Crusoé le dirigió algunas ¡>alalJras ca
riñosas ; pero, como el negro no sabía in
glés, 110 podía entenderlo, ¡Jor lo que se li
mitó a ponerse de rodillas con la misma 
reverencia y humilclacl con que un crej·en
te se postra ante Dios. 

RobinRón salió de SLl fortaleza, seg11iclo 
de su nuevo esclavo: miró hacia la pla
ya y vió, con satisfacción, c¡ue las ca11oas 
do los salvajes hal>ían clesaparecido. 

Si11- eluda los anlrOJJófagos habían aban-
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donado la isla clUJ·ante la noche, con las 
mismas 1)1·eca11ciones y silencio con que 
la halJían abordado. 

Así 1o hizo com1>l'ender Rol)insón a Do-

.. ,.entuclo cerc.o. de t'.-1, lo conteu.1plaba sollt'JCnte. 

mingo, y la alegría que el negro experi
mentó no fué menor que la que el suceso 
J)rodujo a aq-nél. 

Com11renclien<lo Crusoé que su joven es
clavo no podría serle muy í1til si no en-
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tendía las órclenes que le daba, cleciclió 
enseñarle a hablar el inglés, y acto segLti
do em1Jezó a darle lecciones ; JJero la em
presa era algo artlL1a, dada la escasa inte
ligencia clel pobre negro, a lJesar ele que 
él hacía todo lo posible l)Or com1)rencler a 
su amo. 

Sin embargo, Domingo no larcló en 
aprencler a llamar 11zi amo a Robinsón ~' a 
reSJJOncler si o no, cuando éste le orclenalJa 
alguna cosa, pero a estas pocas palabras 
estt1vo 1·educido toclo su vocabulc:irio in
glés durante mt1cho tiempo. 

Robinsón no se desanimaba por eso ; an
tes, por lo contrario, })l'oseguía con ¡JlaL1si
ble perseverancia su tarea educacionista, 
a la que dedicaba tres o cuatro horas clia
rias, hasta que al fin obtuvo el rest1ltado 
que se ¡Jro1Jonía. 

Domingo. pt1es, llegó a expresarse en in
glés, si no con perfecció11, con la claridad 
st1ficiente para ser entendido, lo ct1al aca
bó de convencer a Crt1soé de que la volun
tad 1Jerseveranten1e11Le encaminada a t1n 

fin l)uede realizar gTanclcs pro<ligios. 
Transcurrieron r..l~u110s a110s1 durante 

los cuales las relacio11es e11tre Robinsón y 
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Domingo llegaron a ser tan íntimas, que, 
más que amo y esclavo, parecían dos her
manos, aunque el negro, cada día más 
agradecido a su bienl1echor, jamás dejó 
de tratarle con el respeto y la sumisión 
que creía del)erle. 

Un clía, animado Itobinsón por el deseo 
de conficlencias que suele11 experimentar 
ele vez en cuando las personas que sufren 
0 que ba11 sufrido mucho, refirió a Domin
go sus aventuras clescle que, mal aconse
jaclo, abandonó a sus }Jadres hasta que las 
aguas del mar lo arrojaro11 a la isla en 
que se encontralJan, y le mostró los restos 
de la chalupa que había quedado sobre 
una roca visible desde la isla. 
-¡ Oh !-exclamó entonces el negro-. 

Yo "er piragt1a igual venir a mi país. 
¡ Nosotros salvar hombres blancos de aho
garse! 

-¡ ~i\.h !-repuso Robinsón-. i Conque 
tu trilJu salvó a varios homl)res blancos, 
que tri¡)1tlalJan u11a chalt111a igual que 
aquella que se estrelló e11 la roca que des
de aquí se ve en el mar, y ctl)'OS restos per
manecen at'1n en el n1ismo sitio para ates
tiguar el naufragio ele q11e fuí víctima? 
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-Sí-insistió el negro- . 11i tribu sal
var homl:>1·es blancos. 

-¡, C1.1ántos eran! 
-Nli tribu salvar u110, otro, otro, ot1·0 ... 

-y así continuó co11tando l1asta diez y 
siete. 

-¿ Y cómo es que siendo tu tribu antro
pófaga no se los comieron ? 

-Mi tribt1 no con1e1· hon1bres más que 
cuanclo cogerlos prisioneros-re1Juso 1Jo-
111ingo con cjcrta arrogancia. Y, como 
Robinsón se quedara pensativo, agregó el 
negro :-¡ Mi tribu ser hermanos ahora 
con hombres blancos ! 

Crusoé, creyendo q11e los blancos a que 
Domin.go se refería eran sus con1pañeros 
<.le clesgracia que se habrían embarcado en 
otra chalu1Ja c11a11do naufragó el bttq ue en 
qt1e 11avegaban, se interesó l)Or ellos). cli
rigió n11n1erosas JJreg11ntas al esclavo !Ja
ra informarse ele la suerte que halJían co-
1·rido. 

Ento11ces SUJJO que aq1.1ellos homlJres 
de q11jenes ya no dudó que fueran ni:í.11fra
go.5 del n1ismo IJuq11e crue él, vi·vfan en el 
país de Domingo, en lJt1enas relaciones de 
amistad con los indígenas, a quienes ayu-
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daban a combatir a los enemigos ele ésLos. 
Y, aunqt1e el 11egro no se lo dijo, supuso 

qt1e el I)aí<:> de éste debía ser otra isla apar
tada ele la ruta ele las embarcaciones, 
puesto que los náufragos no habían podi
do reintegrarse a1ín a Europa o a otro co11-
tine11te <:ivilizaclo. 

¿ La isla en qlte él se encontraba., la que 
cle¡::cle ella Re veía a lo lejos en los días lu
mi11osos ~ T la en que había naciclo Don1in
go formal)an acaso })arte d.e algí1n aTchi
}Jiélago clesconociclo? 

Robinsón lo ignoraba en absoluto. 

VII 

i\.demás ele las ovejas salvajes que pro
,~eían de carne la cles1)ensa ele Robinsón. 
criábanse e11 ac1uellas islas algunas lla
mas, )", en la playa, nu1nerosas lortugas, 
cuya carne > huevos eran 1nuy del agra
do ele Domingo-:-,· de su l)rotector. 

En c11anto a las llamas, RolJinsón no 
utilizaba su carne,>'ª pol'qt1e no la creyera 
1)as1ante aJ)etitosa, ~,a ¡Jo1·qt1e, dis1)onien
do ele la ele las ovejas salvajes, no la qui-
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siera t1tilizar; ¡)ero un día se le ocurrió 
que, a pesar de toclo, los cit.ados cua<lri.'L
lJetlos ¡Jodían contribuir a su alimenta
ción, y 1·e,c-;.ol\1ió aprovechar su leche. 

Al efecto, cazó, no sin grande esfuerzo, 
una llama qt1e estaba cria11do, apoderán
dose antes del hijo; la amansó y la ence
rró dentro de una em¡Jalizacla, y descle 
entonces p11dieron Robinsón y Domingo 
no sólo beber leche cuando se les antojaba 
sino también fabricar quesos qt1e nada te
nían que envicliar a muchos de los fabri 
cados en Europa, en aquella época en c1ue 
Ja industria no había llegado aún aJ grado 
de desarrollo }' ¡Jerfección qt1e tiene hoy. 

Una n1añana fué Domingo, l)Ol' mancla
to de Robinsón que no ¡Juclo acon1pañarle 
ac1uella vez, a buscar tortugas a la ¡Jlaya, 
y a los pocos minutos, corriendo como al
n1a que lleva el clialJlo }' con el terror re
flejaclo en el rostro, regresó al laclo de su 
amo, gritan,.lo tlesaforacla.1nente : 

-¡ Una, otra, otra canoas! ¡ Una, otra, 
otra canoas, mi amo ! ¡ Venir enemigos a 
l>uscarme ! ¡ , .. enir a come1·me, señor! 

Efecti~;ran1e11te, t111 grt1¡)0 11un1eroso de 
.aalvajes l)erlenecienlils a la tribu enemiga 
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de Domingo, y en cuyo !Joder se l1abía vis
to ya otra vez el aterrorizado negro, aca
baba de clesen1barcar en la isla; ¡Jero no 
con el propósito de apoderarse nuevan1en
te de su antiguo prisionero, clel que lJl'O
bablemente ya no se acordaban. 

-¡Bah! ¡ No te apuTes, homl>re 1-re
})uso Robinsón al oír gritar a su esclavo-. 
No dejaremos que se acerquen a nosotros. 
-¡ Oh! ¡ oh 1 ¡ 0J1 !-contint1aba gritan

do Domingo, a pv~ar de encontrarse ya al 
lado ele su protector-. ¡ Ellos ser n1uchos ! 
¡ Nosotros ser uno, otro! 

-Aunc1ue sólo seamos dos - re¡)licó 
Crusoé los r>ondremos en ft1ga co11 nues
tras esco1Jetas. 

-1 No, no !-insistía el 11egro-. ¡ Ellos 
ser muchos ! ¡ Ellos ser muchos ! 

Y con tal acento de terror insistía el po
bTe Domingo qt1e los salvajes qt1e hal>ían 
llegaclo a la isla era11 mucl1os, que Robin
s611. a pesar de la confianza c1ue tenía en 
poc.ler ahuyentarlos con las armas de fue
go, daclo el es1)anto qt1e éstas les infun
dían, 1 legó a alarmarse. 

Queriendo cerriorar~e J)Or sí 111ismo ele 
1 la verdad ele 1as afirmaciones del aterrori-
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zado esclavo, ton1ó su anteojo~' trepó a la 
cumbre ele 11na co1i11a, clescle cloncle tli,·isó 
un grupo numeroso de salvajes que for
maban corro alr~cleclor de una l1oguera. 

Los contó. Eran veintiuno, \' cerca ele 
• 

el]os se encontraban las tres piraguas en 
qt1e habían llegado a la isla. 

F uerlcmente ataclos a tres árboles clf' tln 
es1Jeso bosque que llegaba hasta el sitio en 
que estaban los caníbales, había tres pri
sio11eros ele los quP sin duda se clis¡)onfan 
aquellos l)árlJaros a hacer un f estin. 

Rol>insón clescenclió ráJJidamP-nte ele la 
colina a qt1e había st1bido para ol1ser,~ar, 
unióse al ast1staclo Don1ingo, le entregó 
1111a escopeta y, or<lenánclole que le siguie
ra, se i11ternaron los dos en el bosqt1e jun
to al cual hal)ían l1ecl10 alto los salvajes. 

Ct1anclo Robinsón )' su compañero vol
vieron a ,ter a los caníl)ales, c.lescle la es
l)esura clel l)osc1ue, J)ero al alcance de sus 
armas ele fuego, uno ele los prisioneros l1a
l>ía siclo clesataclo clel árbol a que estaba 
st1jeto, y rn11erto a hachazos. 

Los caníbales cles¡)ec.lazaban los n1jen1-
l)1·0s de aquel infeliz, ~-. peclazo a J)cclazo, 
Ios arrojaban a la l1oguel'a. 
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Robinsón no aguardó más, orclenó a ID,p- '; 
mingo que lo i111itara )" disparó su es~,,, ~ 
~La ~~ 

Las escopetas estal>an cargadas con mu
nición gruesa y balines de pistola, --:l 1os 
clos JJrimeros clis1Jaros hirieron a cuatro o 
cinco salvajes, quienes inmediatamente 
echaron a correr despavoridos. 

Robi11s6n y Do1ningo salieron en st1 
persecución y, disparanclo de n11evo sus 
ar1nas, ocasio11aron 1111e,1 as victimas. 

Los caníbales, a q11ie11es el terror }Jres
taba alas. metiéronse en sus J)iraguas y 
lanzáronse mar adentro veloz1nente. 

Entonces se a1Jroxi1naron RolJinsón y 
Domingo a los dos 1Jrisioneros que esta
ban ataclos a los árlJoles ,, los libraron de 

• 

sus ligaduras. 
Hasta aquel momento no advirtieron 

Crusoé y su escla,ro que 11no ele los infeli
ces a quienes acalJaban ele salvar la vida 
P.ra un hombre blanco, con espesa y en
marañada 1 >arba. 

Domi11go declaró que aquél era uno de 
los 11át1fragos a ql1íenes l1abía salvado su 
trilJu y que hacía tiempo vivían e11 su país 
en admirable armonía con los inclígenas. 
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-;, Quién eres ?-IJl'eguntó Robinsón al 
closgraciado, en inglés. 

-1 Christiant1s !-rept1s0 el interpelaclo 
en latín, pero con voz tan apagada y dé-

bil, que fácilmente se aclvertía que estaba 
a punto ele sucum.l)ir ele extenuación. 

Robinsón se aprest1ró a sacar de su bol
sillo u11a botella qtie sien1pre llevaba con-
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sigo ), le hizo beber algunos tragos. Des
IJués le dió un pedazo de 1Ja11. 

l\lientras tanto, Domingo habíase apro
ximado al otro prisionero, lo l1abía con
tem1Jla<lo atentamente con extraña ct1-
riosidad y n1anifiesto inlerés )', después 
de dirigirle algunas preguntas, se había 
precipitaclo en sus l.1razos besándolo co11 
inclescri¡1tible júbilo. Las lágrimas de Do
mingo }' las del prisionero se confundían. 

El esclavo, fuera ele sí, gritaba, Teía, llo
raba, saltaba alrecledor clel prisionero, 
ca11taba, volvía a abrazarlo y a besarlo, 
torcíase las mano•s, golpeábase la cabeza y 
dalJa, en fin, tales muestras de regocijo, 
que ¡1arecía que se había vuelto loco. 

Robinsón, al ver esto, acercóse a Do
mingo con alguna inquietucl }i le JJreguntó 
a qué oueclecía su extraña conclucta ; pero 
la emoción impedía hablar al pobre escla
vo ~l fué preciso que transc11rrieran algu
nos minl1tos antes que el negro acertara a 
manifestar ]a causa ele st1 júbilo. 

El JJrisionero, a q11ien Domingo hacia 
tales demostraciones de cariño, era su pa
dre. 

I)ero no se pasa tan rá1Jidamente desde 
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el un1b1'al <le la muerte a los brazos de uri 
hijo caTiñoso, sin ql1e el alma experimente 
t1na 'Violenta conmoción, 3· el prisionero 
l'ecién libertaclo desruayóse ele alegría, ac
cidente a que contribuyó no poco el estado 
de exten11ación en qt1e se e11contraba. 

Trasladaclos los do.es ex ¡1risioneros al al
l)erg11e de Robinsón, fueron solícitamente 
atencliclos por éste y Domingo, 'J'. merced a 
estos c11iclaclos, no tardaron e11 reponerse 
}' en recuperar sus fuerzas. 

Cuanclo, dos días después, Crusoé ad
virtió que sus clos nue~?os h11éspedes esta
l)an restablecidos por con1¡)leto, y des1)ués 
ele haber adquiriclo la certeza ele que Jos 
ná11f ragos socoTrid.os J)Or la trib11 ele Do
mingo eran sus compa11eros de tripula
ción )' continuaban viviendo, aunq11e en 
buenas relaciones con ellos, entre los sal
"\

7ajes, })ensó en hacerlos trasladar a su is
la, no sólo por creer que en ésta vivirían 
menos miserablemente si no porque abri
gaba la es¡Jeranza ele que, con los materia
les de qt1e él disponía, podría co11struiTse 
entre t0<.los una en1!Jarcació11 ql1e los con
clujera a Europa o a América. 

Las circt1nstancias favorecían su propó-
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... partieron en la piragua con runLbo hacia al país en 
qut> se encontrtiban 8CJ.Uellos n. quienes Robinsón de

seaba prestar ayudtt. ... (Pág. 65.) 

Rulll~SÓN.--5 
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sito, i:>ues los caníbales habían olvidado 
en su preci1Jitada huida una de sus pira
guas, .Y ésta podía servir perfectamente 
para que el patlre de Domingo y su com
peñero de infortunio fueran en busca de 
los desgraciados que residían entre gen
tes que carecían ele ci,1ilización. 

Exr)uesto su tleseo a sus nue\'OS huéspe
des, éstos se apresuraron a manifestar su 
satisfacción por ofrecerles ocasión de ser 
útiles a quien les había salvado la vida. 

Y, efectivamente, una mafiana temJ)ra
no, provisto Christianus J' el padre ele Do
mingo ele víveres en abunclancia y de ar
mas ele fuego, JJartieron en la pi ragua con 
rumbo hacia el ¡:iaís en que se encontraban 
aquelJos a quienes Robinsón deseaba pres
tar a~•uda y en cuyo esfuerzo confial:)a 
para abandonar la isla que desde hacía 
muchos a:fíos le servía ele morada. 

VIII 

Ya hacía una semana que Robinsón es
peraba, cada vez con mayor impaciencia, 
el regreso de sus mensajeros, cua11do una 
mañana, encontrándose clormido en su al-

aoarNsóN.-5 
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bergue, entró Domingo presurosamente, 
gritando: 

-¡ Ya venir, mi amo! ¡ Ya venir! 
Rouinsón, al oírlo, s,tltó preci1)itacla

mente del lecho, aproximóse al mar, )' vió 
anclac.la, próximamente a t1na legua de 
distancia una embarcación inglesa, y, a 
pocas brazas ele la isla, una chalupa, tri
p11lacla ¡Jor once ho1nbres. 

Como Crusoé ignoraba ct1á.les eran las 
intenciones ele los c1L1e se acercaban a la 
isla, quiso o1Jservarlos antes ele presen
tarse a ellos, y al efecto ocultóse entre la 
espesura de un bosq11ecillo próximo desde 
donde poclía ver sin ser visto. 

Los trip11lantes ele la cl1alupa no tarda
ron en desembarcar. Eran efectivamente 
ir..gleses, y tres de ellos, atados y sin ar
mas, eran empujaclos por los clemás. 

Los prisionei-os estaban n1uy afligidos y 
daban muest1·as ele clescsperación. 
-¡ Oh señor! - exclamó Domingo al 

presenciar aquel es¡)ectáculo-. ¡ Vos ver 
hombres ingleses comer prisioneros como 
salvajes! 

-No-protestó Robinsón-. Los ingle
ses no comen carne ht1mana. 
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-Si-insistió el esclavo-; ellos querer 
comerlos. 

-Temo-Tepuso Crusoé-que preten
dan matarlos ; ¡)ero no se los comerán-. 
Y, clespués de un momento de reflexión, 
agregó :-Es J)reciso evitar que les den 
1nuerte. 

Robinsón y Domingo vieron, desde el 
IugaT en q11e estaban ocultos, que los in
gleses, despt1és de amenazar con sus pu
ñales a los J)risioneros, los aba11donaban 
3· se clispersaban por la isla sin duda con 
el pro1)ósito de Teconocerla, excepto dos 
que quedaron al cuidado de la chalu1Ja en 
que habían llegado. 

Entonces lamentó Robinsón no tener a 
su lauo a Ol1ristianus y al 1:>adre de Do
mingo, con cuya ayuda confiaba l)oder li
bertar a los prisioneros ingleses ; pero, es
to no ol)stante, resolvió intentar la aven
tura. 

Había observado que aquellos hombres 
sólo llevaban armas blancas-hachas y 
pufiales-y esta circunstancia contribuyó 
a aninlarle. 

Los tres prisioneros al quedarse solos, 
lejos de intentar escaparse, acaso ¡)01·que 
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creían que toda tentativa era inútil, se 
sentaron en el suelo, afligidos y desespe
rados. 

Aquél fué el momento que apro,,echó 
Robinsón J)ara acercarse a ellos, en com
lJañía de Domingo. 

Los 1Jrisioneros, al ver a Robinsón ,,asti
do de pieles, y a Domingo que no lleval>a 
otra prencla que un sencillo ta1)arrabo, se 
sobresaltaron, temiendo qt1e éstos fl1eran 
enemigos 1nás terribles aí1n que los ingle
ses; pero la actitud pacífica ele los Tecién 
11egac1os Jos tranquilizó. 

-No se sorpl'endan ustedes ni se inquie
ten-les dijo Robinsón-. So)- amigo, ven
go en son de paz y mi pro1Jósito no es otro 
que el de prestarles ayuda. 

Los prisioneros, al oírlo, se descubrie
ron respetuosamente, )7 dieron gracias a 
Dios por el socorro que les enviaba. 

-Como l1stedes ven-siguió c1iciendo 
Rol)insón-, no tengo en mi com pañfa más 
que esle joven escla,,o; ¡Jero poseo armas 
de ft1ego y municiones en abundancia y 
puedo se1'les mt1y útil. t\nte toclo, clígan
me quiénes son ustedes y euéntenme sus 
desgracias. 
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-¡ Ay !-1·epuso uno de los interpela
<los- ~lis desgracias son horribles ; 1:>ero, 
como no clispo11go ele tiemJ)O suficiente 
})ara referírselas detallatlamenie, encon-

trá11dose n1is enen1igos tan cerca, me li
mitaré a, exponerle en breves palabxas la 
terrible situación a que me ,1eo reducido. 

-Le escucho-replicó Crusoé, cada vez 
más inieresa,(1o llor aquellos infelices. 
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-Soy, señor, el capitán de la embarca
ción que descle aquí se ve; la tripulación 
se ha sublevado, y n1e han reducido a i->ri
sión, conduciéndome a esta isla que mis 
enemigos creen deshabitacla, donde se 
proponen dejarme abanclonaclo, junta
mente con estos dos desgraciados, que 
so11, uno, mi teniente, y el otro un pasa
jero, a quien han castigado por haber sa
lido a mi defe>nsa. 
-¡ Canallas !-exclamó Robinsón sin 

pocler dominar su cólera. Y, luego, agre
gó :-¡, Dónde están ahora esos misera
bles 1 

El prisionero le indicó el lugar adonde 
los marinos ingleses se habían retirado, y 
Robinsón, con el aU,.~ilio de su anteojo, 
1-,udo ver que aquéllos se habían tendido 
en el suelo y, al parecer, dormían. 

-l"'ues l)ien-dijo entonces Crusoé-, 
voy a entregar a ustedes armas ele fuego, 
y, como ellos sólo tienen hachas y puña
les, nos será fácil dominarlos. i se resis
ten, les daremos muerte. 

-No quisiera derramar sangre-repu
so compasivo el capit~ín del buque-,J)t1es, 
excepto clos qt1e son unos bribones y los 
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principales ¡)romotores clel motín, los de
más son gente poco ilustrada )7 casi irres
ponsable, que han obra<lo })Or temor a sus 
compañeros más que JlOr espontáneo im-
1>ulso. 

-En ese caso, las circunstancias nos 
trazal'án la co11ducta q11e hemos c_le se
guir. Vengan ustec.les conmigo. 

Y, dicho esto, Robinsón conclujo a su 
morada a los tres J)risioneros, les entregó 
una escopeta a cacla u110, juntan1ente con 
las municiones necesarias y, des1)ués ele 
habe:rles hecho tomar un refrigerio, salie
ron todos a s011)rencler a los marinos in
gleses. 

Robinsón, Domingo y los tres ex prisio
neros caminaban con sigilo })ara evitar 
que los revoltosos ado1)taran una actitud 
clefensiva, antes de tiempo ; pero, a pesar 
de sus pTecauciones, les fué imposible 
acercarse sin ser vistos. 

-Puesto q11e es necesaTio derramar 
sangre-dijo Crusoé al capitán del buque 
-vaya ustecl delante con objeto de que 
clis1)are contra los JJrincipales promove
dores de la suble,·ación. Es 11referible c1ue 
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caigan los más malos. 1\caso los clen1ás se 
rinda11 en seguida. 

Y así lo hicieron en efecto. 
Los revoltosos, al vel' llegar armaclos a 

aquellos cinco hombres, lejos ele intimi
clarse, se aprestaron a la clefensa ; pero no 
JJudieron hacer uso de sus hachas ni de 
sus pltñales, porque, antes de que lo in
tentara1J, ya el capitán elel buque y sus 
compañeros habían disparado. 

Por fort11na las dos únicas víctimas que 
ocasionó aqt1ella ¡)rimera descarga fueron 
los dos bTibones que habían sublevado el 
buqt1e. 

El capitán <-'ntonces intimó a los demás 
la orclen ele rendirse y entregar sus armas, 
y los revoltosos obeclecieron, temie11do co-, 

rrer la misma suerle ql1e los clos compa
ñeros que hal)ían caído muertos. 

Robinsó11, Domingo, el capitán clel bu
que, el teniente y el pasajero procedieron 
inmediatamente a atar a los venciclos con 
unas cuerdas que llevaban a prevención, 
y, cuanclo esta operación quecló concluí
da, les dijo el ca1Jitán : 

- Habéis q11ericlo tlarme muerte, os ha
béis rebelado contra mi autoridad y este 
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delito no ¡Juetle quedar i1n¡)une. Yo os })e:t
donaría de l)uena gana; ¡Jero me es im
posible dejar de cum¡Jlir illi obligación de 
entregaros a las autoridades en el primer 
}Juerto a que llegue el l)11que, )7 la ley es 
inflexible. 

- l'uede hacerse, sin embargo, oiJ:a co
sa-prop11s0 RolJi11són. 
-i Otra cosa! Hable usted-replicó el 

capitán a su libertador-. -A,,_ usted debo la 
,·ida, f ele mí )' ele 1ni barco 1J11ede dispo
ner como guste. i lo que va a }Jro1Joner 
es factilJlc, se hará. 

-En ese caso-dijo Robinsón-, }Jro
pongo que clejemos alJanclonaclos a su 
s11erte en esta isla a estos clesgraciados. 
Aquí tienen medios sol)raclos ele atender 
a s11 sul)sistencia y, si saben arTeglarse, 
no ha de faltarles el alimento. Es el 1ínico 
modo de tonservai-les la ,·ida, pues si los 
conclucin10R a bordo para entregarlos a la 
a11toridad en c11alquier puerto, serán 
ahorcados infaliblemente. 

-Acepto esa sol11ción-contestó el ca
pitán; y, luego, clu·igiéndose a los mari
nos que eslalJan alados, les preguntó :
i Estáis conf orn1es ? 
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-Sí, mi capitán-respondieron-. Con
formes y agradecidos. 

Soluciona(lo este asunto, el capitán es
trechó afectuosamente las manos de Ro
binsó11 cliciéndole : 

-Es1Jero SLlS órdenes, señor. 
-i Mis órdenes? - interrogó Crt1soé, 

sorprendiclo. 
-S11s órclenes-insistió el capitán-, 

porque)'ª le he clicho que mi l)ersona j' mi 
barco estamos incondicionalmente a su 
disposición. 

-Pues bien, amigo mío-re¡)uso Robin
són-, nada tengo que ordenarle, pero, si 
quiere prestarme un favor, le ruego que 
1ne conduzca a Europa. La ayuda que le 
he prestado para que recobre la libertad 
no merece recompensa, porque no es otra 
cosa que el cumplimiento del deber inelu
dible que tocla persona honrada tiene de 
socort·er al que necesita ª}'Uda; pero, co
mo aunque no hubiera podido prestarle 
ningún servicio, hal)ría dirigic:lo este mis
mo Tuego al capitán del primer !)arco que 
l1ubiese teniclo al alcance de mi voz, no he 
de abstenerme de hacerlo ¡Jorque ese capi
tán sea usted. 

• 
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-Parfu:en1os cuando ustecl lo clesee
contesió con laconismo el capitán. 

- Mañana, entonces. 
-11añana. 

Y aquella tarcle, des1)t1és de rofel'ir Ro
binsón a sus nuevos l1ués¡)ecles todos los 
incitlentes de st1 azarosa \·ida, ex1)licó a 
los marineros que debían q t1eclarse en la 
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isla en que él había residido tantos años, 
el moclo de hacer el ¡Jan, de cultivar el gra
no y de conservar las t1vas, dándoles to
clas las instrucciones necesarias para po
cler vivir sin que les faltase el alimento. 

Taml)ién les elijo que no lardarían en 
ilegar algunos hombres que, socorridos 
hacía muchos años poi· los indígenas de 
otra isla no n1uy lejana, vivían con ellos 
en buenas relaciones de amistad, ;f les 
confió una carta para que se la enti-egaran 
a aquéllos cuando llegasen, haciéndoles 
}Jrometer que compartirían con ellos los 
bienes q11e él les dejaba . 

.1.-\ la n1a11.ana siguiente, 19 ele diciembTe 
de 1686, salió, por fi11, Robinsón Crusoé 
de la isla a que lo halJían arrojaclo las olas 
del mar, en una noche tempestuosa, vein
tiocho años, dos meses y cliez y nueve días 
antes. 

Robinsón no se llevó co11sigo más que 
el cliario en que halJía consignaclo minu-
ciosan1en te todas sus im¡Jresiones )' a su , 
fiel esclavo Domingo. 

El loro al que había ens~ñado a re¡)etir 
su nombre, se lo regaló al capitán del bu
que c1ue había ele concltlcirlo a Europa; y 
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el IJerro qt1e clt1rante mucho tiempo le 
acom1)añó en su soledad, hacía ya muchos 
aiios que l1abía muerto. 

-
~iit\'tUrO SAN IOI/ 

bt,,, 
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El 11 ele j11nio de 1687 ~, clej:3p~1~ge un .i\ 
viaje ele cerca de seis meses desem1ffi.~€Wt _.- // 
Robinsóu Crusoé en Inglater1·a, a los 
treinta y ci11co años de haberse ausen-
tado. 

us padres habían muerto, )' ele su nu-
merosa familia no le queclaban ya más 
que dos hermanos y dos sobrinos. 

Robinsón visitó la tun1ba en que repo
saban sus pL'ogenitores ~~. postrado ele hi
nojos ante ella, pidió, arre1)entido y llo
roso, ¡Jerdón de st1 c1eso}Jecliencia. 

Después, transcurrido algún tiempo, co
mo, a IJesaT de las infinitas amarguras su
friclas, no había perdido su entusiasmo 
por la navegación, hizo nuevos viajes; pe
TO ninguno ft1é tan infort11naclo como el 
que le redujo a vivir clt1rante muchos 
años en una isla desierta, apartado del 
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trato ele las gent-es, )1 en medio ele la sole
dad más es1)antosa. 

Ya sexage11ario, cuando, a costa (le su
frimientos )' i-:insal)ores, había a1Jrenclido 
a conocer el valor clel re1Joso, clejó ele via
jar por el n1t1nclo, diSJ)Oniéndose }Jara el 
viaje clefinitivo, a cuyo término l1abía ele 
ser juzgacla su alma por la Justicia Su
prema de Dios que jamás deja sin casti
go el mal, ni el bien sin la debicla recom
}Jensa. 

FIN 

• 
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